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En nuestro país la prevalencia de sobrepeso y obesidad en niños y adultos ha aumentado, durante el
periodo de 2000 a 2014., en todos los grupos de edad, se duplico el consumo de manera alarmante
en las últimas décadas, debido a que ha aumentado la ingesta de bebidas azucaradas, que tienen un
alto contenido calorico y bajo valor nutricional. Los principales tipos de bebidas que contribuyen con
el mayor aporte energético y bajo valor nutricional. Los principales tipos de bebidasque contribuyen
con el mayor aporte energéticoen la población son: refrescos, jugos de fruta industrializados, etc.,
contribuyendo a una ingesta excesiva de energía vinculada con el desarrollo de obesidad1. Objetivo:
Analizar el  nivel  de aceptaciónpor parte de escolares,  a diferentes concentraciones de bebidas
azucaradas comerciales, al grado de no afectar las características sensoriales de la misma. material
y Método: Se evaluó el nivel de aceptación de una bebida azucarada a diferentes dilucionesa y un
grupo de 75 alumnos de una escuela secundaria, se le aplicó un instrumentoen escala hedónicapara
medir el grado de aceptación a la misma. Resultados: A una disminución de azucar de 10% y 15%el
nivel de aceptación del niño a la bebida es satisfactorio,;  demostrando con ello que puede ser
disminuido el contenido energético en dicha bebida sin afectar el grado de aceptación. Conclusiones:
La bebida azucarada diluida tiene un nivel de aceptación satisfactorio demostrando con ello que el
consumo de azucar en este tipo de bebidas puede ser disminuido sin afectar sus características
sensoriales.
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